
Se ha ido después de larga y penosa enfermedad David Sobrevilla, 
filósofo connotado relacionado con nuestra universidad por 
razones familiares y académicas.

Se casó con Hortencia Muñoz Semsch, hija del profesor Carlos 
Muñoz Torcello, uno de los pilares de nuestra institución en los 
difíciles años fundacionales, y es hermano de Luis Sobrevilla, 
que fuera profesor de la universidad. Reiteramos nuestro pesar 
a Hortencia (“China”, cariñosamente), a su hija Soledad y a su 
familia.

Han pasado ya ocho meses desde su deceso (17 de agosto 2014) 
tiempo prudencial en que el dolor se amengüa y va siendo 
reemplazado por el recuerdo de los momentos gratos compartidos.  
Creemos que ya es oportuno recordar sus relaciones académicas 
con nuestra universidad y rendirle el homenaje que merece por su 
obra como pensador que trasciende el ámbito local y es reconocida 
mundialmente.

Este homenaje es más que un In memorian, ya que quiere revivir 
a David en sus obras. Las relaciones académicas de David con 
nuestra institución comienza a principios de los 70, cuando era 
rector Carlos “Choclo” Monge y se incorpora a nuestra universidad 
como profesor de Filosofía Francisco (Paco) Miró Quesada, quien 
trae a nuestro claustro a David Sobrevilla. Ambos pensadores 
notables, acogen a profesores de Filosofía de San Marcos y de 
la Católica, y forman un grupo importante de pensadores, que 
interactúan con profesores y estudiantes, quienes pertenecían 
principalmente a la Facultad de Medicina y a la naciente Facultad 
de Ciencias y Humanidades.

Homenaje 
a David Sobrevilla
Alberto Cazorla Tálleri

Cayetano y la Filosofía 
en tiempos de David 

Sobrevilla

Alberto Cordero Lecca*

* Profesor honorario de la universidad, vincula-
do a ella desde su ingreso a premédicas en 1966.

A la “Universidad Peruana de Ciencias 
Médicas y Biológicas” (como se 
llamaba Cayetano al principio)  los 
alumnos ingresaban todos a medicina, 
su destino probable si lograban 
sobrevivir dos años formativos 
(“Premédicas”), que incluían cursos 
ciclópeos de ciencias básicas, 
psicología, humanidades, y ocho horas 
semanales de inglés, alemán, o latín. 
Favorecía el ambiente cultural que el 
primer rector fuera un médico-filósofo 
de renombre: Honorio Delgado, 
estudioso de la filosofía alemana, 
considerado el latinoamericano 
que mejor conocía la obra del 
psiquiatra existencialista y filósofo 
de lo circunvalente  Karl T. Jaspers. 
Afable y civilizadamente, el Primer 
Rector se daba tiempo para mantener 
un cenáculo informal en el que se 
conversaba de cultura y que funcionó 
hasta su retiro en 1967. El catedrático 
de filosofía era Leopoldo Chiappo, 
cuyo curso (obligatorio) dedicaba un 
tercio del tiempo a temas relativos a 
la ciencia, en especial Claude Bernard 
y su obra clásica sobre la filosofía de 
la medicina experimental, que tenía 
admiradores sólidos entre varios de los 
médicos-científicos de la Universidad.  

Antes de cumplir su primera década 
de vida, la Sección Premédicas pasó 
a formar parte de un programa más 
amplio (“Estudios Generales”), 
compartido por alumnos de nuevas 
facultades. El currículo de humanidades 
cedió espacio a la antropología y la 
sociología, pero mantuvo el curso 
de filosofía. Leopoldo continuó 
involucrado, aunque entre 1969 y 1978 
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En 1973 ocupa el rectorado de la universidad el Dr. Enrique 
Fernández, quien apoya decididamente las actividades filosóficas 
y participa en ellas, propone cambiar el nombre de la Facultad de 
Ciencias y Humanidades por el de Facultad de Ciencias y Filosofía 
según el criterio: el quehacer pensante tiene como basamento la 
filosofía y la ciencia es consecuencia de ello, y dentro de la ciencia 
deben considerarse también las Ciencias Humanas, así el Consejo 
Universitario aprobó la propuesta del rector.

En 1976 Enrique Fernández renuncia al rectorado y, de acuerdo al 
estatuto de la universidad, ocupé el rectorado en forma interina 
desde el 24 de agosto de 1976 al 28 de octubre de 1977.

Como supérscite de los tres rectores que apoyamos este 
movimiento filosófico, el Comité Directivo de Acta Herediana me 
ha encargado preparar este homenaje a David que he comenzado 
con esta introducción histórica.

El movimiento de pensadores fue tomando cuerpo, hasta ese 
momento los filósofos habían venido a la universidad y siguiendo 
una tradición herediana que comienza en 1963 -a un año de la 
apertura del año de las actividades académicas de Cayetano- se 
presentó un Ciclo de Conferencias sobre la Teoría de la Evolución, 
que organizamos con Leopoldo Chiappo en el que participaron 
profesores de la Universidad Agraria La Molina, la Universidad 
Peruana Cayetano Heredia, y la Universidad Nacional de 
Ingeniería.  El auditorio se llenó de alumnos y profesores nuestros 
y de diferentes universidades de Lima. Años después salimos 
del local de la universidad al auditorio de la Municipalidad de 
Miraflores con el tema “Del Pez al Filósofo” en el que participamos 
Monge, Fernández y yo en la parte biológica y que culminó con la 
participación de Paco Miró Quesada. 

Siguiendo la línea de extensión universitaria, David Sobrevilla 
edita en 1976 el libro que contiene las conferencias sobre literatura 
alemana que presentaron en la Municipalidad de Miraflores  

Alberto Cordero Lecca*

labores de asesoría al gobierno militar  
lo alejaron de la cátedra. La filosofía 
no perdió presencia, sin embargo, 
pues a principios de los 70 Francisco 
Miró-Quesada Cantuarias (“Paco”) 
y David Sobrevilla empezaron una 
fructífera relación con Cayetano, la 
cual pocos años después llevaría a la 
apertura de un programa de bachillerato 
en filosofía. Paco, reconocido en la 
escena mundial como un pensador 
prominente, estaba de vuelta en el país 
luego de varios años como embajador 
en Francia. Por su parte, David 
regresaba de la prestigiosa Universidad 
de Tubinga en Alemania, donde se 
había doctorado en filosofía. El curso 
de introducción, que continuaba siendo 
obligatorio para todos los alumnos, se 
potenció notablemente. 

En esos años Cayetano era un centro 
con discernible ambiente científico-
cultural, dirigido mayormente por 
médicos no practicantes, muchos 
de los cuales habían derivado hacia 
las ciencias biológicas—“médicos 
humanistas” los llamaba Paco, 
refiriéndose en particular a Enrique 
Fernández, Alberto Cazorla, Carlos 
Monge (“Choclo”) y Ramiro Castro 
de la Mata. Se fomentaba la cultura 
científica amplia y la “visión de 
conjunto”, misión que la Universidad 
extendía a la comunidad a través 
de cursos abiertos al público, en 
colaboración con municipalidades 
distritales (especialmente la de 
Miraflores). Un ciclo muy recordado, 
hecho con repercusión y éxito en 1972,  
se llamó “Del Pez al Filósofo”, cuya 
sesión final, dedicada al pensamiento 
filosófico, estuvo a cargo de Paco. 

Había considerable entusiasmo por 
las ideas en muchos profesores y 
estudiantes.  A nivel de departamentos 
académicos, en esos años el que más 
acogía actividades filosóficas libres 
era quizás el de Física y Matemáticas. 
Por el lado de los estudiantes, los más 
incumbidos cursaban programas de 
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(Figura 1), al año siguiente edita otro libro que recoge las 
conferencias sobre filosofía alemana (Figura 2) también en la 
Municipalidad de Miraflores realizado en 1977. 

Para continuar este relato necesitaba la colaboración de alguien 
más joven que hubiera vivido esos años inolvidables y pudiera 
describir con más orden lo vivido y seguir la huella dejada por 
David, y que, a su vez, permitiera continuar el espíritu filosófico 
que había renacido en nuestra institución, por eso solicité al 
Dr. Alberto Cordero Lecca (A.C.L.)(1) que me ayudara en este 
propósito, quien aceptó con la condición de que su nota apareciera 
con carácter de “viñeta”, y así se ha hecho.

* Conferencistas: Cazorla, Escobar, Garayar, L. J. Cisneros, Albizu, Sologu-
ren, León Barandiarán, Sobrevilla, León Herrera, Miró Quesada, A. Cisne-
ros, Hernández, Núñez, Sobrevilla. Así se consignan los nombres de los 
autores en la publicación. 
** Conferencistas: Homero Silva (el cursillo se efectuó del 17 de mayo al 12 
de julio de 1977, siendo rector a.i. el Dr. Alberto Cazorla Tálleri.  La publica-
ción de este volumen se realiza bajo el rectorado del Dr. Homero Silva Díaz.  
Nota del Editor.), Francisco Miró Quesada, Antonio Peña Cabrera, Walter 
Peñaloza Ramella, David Sobrevilla, Edgardo Albízu, Luis Silva Santiste-
ban, Luis León Herrera, Leopoldo Chiappo, Beatriz Benoit de Velazco, Juan 
Bautista Ferro, José Ignasio López Soria, Honorio Delgado, Rosa Helena 
Santos de Yhlau, Arsenio Guzmán Jorquera, David Sobrevilla.
1 Profesor de la Universidad de Nueva York (CUNY)

magister en bioquímica y otras áreas 
de la biología, entre ellos Ernesto 
Freire, Guillermo Romero, Héctor 
Cornejo, y Lucho Parodi, atentos a 
la oferta de cursos y seminarios que 
ahora se llamarían “de fusión”. Tales 
actividades no conllevaban créditos 
ni controles para los asistentes, 
tampoco remuneración alguna para los 
expositores, pero mantenían  un núcleo 
confiable de concurrentes en el Local 
Central, a pesar de la sobrecargada 
agenda de sus integrantes, en particular 
Guillermo (en aquellos tiempos 
socialista jovial, crónicamente al borde 
de desayunar gratis en la comisaría, 
por repartir volantes trotskistas y 
responder a la autoridad policial con 
citas de Los Cantos de Maldolor—
bueno es precisar). 

Una de las primeras actividades con 
este grupo fue un curso informal que 
en 1971 ofreció Paco sobre filosofía 
de la ciencia, muy aclarador y que 
abrió pautas duraderas en la facultad. 
Lo siguió un ciclo heroico, a cargo 
de David, sobre La Fenomenología 
del Espíritu de Hegel. Era un reto de 
envergadura. La iniciativa surgió en 
discusiones de cafetería acerca del 
progreso en la filosofía y el arte, que 
finalmente animaron a David a armar 
una serie dirigida a “científicos”. Las 
sesiones semanales, programadas al 
mediodía, contaron con buen público, 
estando entre los regulares varios 
profesores: Paco Miró-Quesada de 
filosofía y humanidades, Hildebrando 
Luque y Alberto Cordero-Lecca 
(ACL) de física y matemáticas; así 
como varios estudiantes del magister 
en bioquímica, en especial Ernesto 
Freire, Guillermo Romero y Héctor 
Cornejo. David se había impuesto la 
misión (en retrospectiva, inverosímil) 
de hacer entender a mecanicistas y 
evolucionistas darwinianos una obra 
cumbre del evolucionismo romántico. 

La Fenomenología es uno de los 
textos más oscuros de Occidente. Con 

Figura 1. Introducción a la 
literatura alemana*

Figura 2. La filosofía alemana**
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Como ya he señalado, nuestro objetivo principal era resaltar la 
vasta y rica obra de David Sobrevilla como pensador y la única 
persona que podría realizar este trabajo intelectual era Francisco 
Miró Quesada Cantuarias. Me comuniqué con él y la idea del 
homenaje le pareció muy buena, pero me recordó que en su 
sección de El Comercio había escrito previamente una nota sobre 
el tema; entonces, le pedí autorización para publicarla en nuestro 
homenaje, a lo que accedió gustoso.

En ese artículo que viene a continuación, Paco revisa la obra de 
David en el campo del pensamiento con sus aportes fundamentales 
en el campo de la filosofía que, como señala, son de trascendencia 
internacional. En esta publicación, Paco muestra su grandeza de 
espíritu al analizar la obra del amigo.

Termino esta introducción con recuerdos personales que me unen 
a Paco y a David relacionados con la filosofía. La amistad con Paco 
es de muchos años, algo mayor que yo en esa etapa de la vida 
en que 6 o 7 años marcan una diferencia generacional, pero que 
20 años después desaparece: yo tenía 18 años y nos encontramos 
en el Paseo Colón Paco, “Cocho” Llosa y yo una madrugada de 
celebración de Año Nuevo, en ese encuentro recibí mi primera 
lección extracurricular de Filosofía que Paco trató con versación y 
entusiasmo, el tema era Aristóteles.  Años después me invitó a dar 
una charla sobre Biología a un grupo de estudiantes de Filosofía 
de la Universidad Ricardo Palma, la diferencia de años había 
desaparecido y ya casi éramos de la misma generación.

La segunda lección extracurricular de Filosofía la recibí de David 
en la cafetería de Cayetano y versó sobre la Dialéctica de Hegel.  
Años después en 1988 cuando yo era rector de la UPCH y ya 
había terminado nuestra relación académica interuniversitaria me 
envió su libro Repensando la tradición Occidental Filosofía, Historia 
y Arte en el pensamiento alemán: Exposición y Crítica Amaru con 
una dedicatoria que me emocionó y que recordaba nuestra vieja 
amistad intelectual nacida en Cayetano Heredia en los años 70.

intrepidez  germánica Hegel despliega 
la aventura del Espíritu Universal, 
hablando de los diferentes estados de 
conciencia a través de los cuales el 
Espíritu se manifiesta y auto-conoce, 
primero en un estado de mera vigilia 
dirigida totalmente hacia fuera, que 
luego madura hacia estados sucesores, 
en un proceso dialéctico en el cual 
cada nivel de conciencia contiene 
contradicciones que conducen a la 
necesidad de su superación, ascensión 
que culmina cuando cesa la separación 
entre el mundo interior inmutable 
y el mundo exterior mutable,  y el 
sujeto experimenta el universo como 
expresión de su propia conciencia, 
identificándose con lo que Hegel llama 
“el Espíritu Absoluto”. Compréndase 
que, ante revelaciones de este nivel, 
resultaba natural entrar en estado 
de estrabismo, sobre todo para los 
científicos participantes, pocos de los 
cuales encontraban la odisea hegeliana 
afín a la racionalidad científica 
moderna, incluso los simpatizantes 
marxistas presentes (en su mayoría 
bioquímicos). Tales pormenores 
dificultaron el diálogo en estos 
almuerzos disfrazados de concilios, en 
los que Hegel seguramente no recibió 
trato justo por parte de la concurrencia. 
A varios niveles, sin embargo, la serie 
fue un éxito. La Fenomenología quedó 
poco clara, pero las claves divulgadas 
por David resultaron reveladoras, y al 
final se aprendió mucho durante ese 
semestre. Fascinaron de modo especial 
sus comentarios sobre la libertad, el 
progreso moral, y el desarrollo de la 
sensibilidad estética—este último, por 
cierto, era uno de los temas favoritos 
de David. Sobre estos y otros asuntos 
se conversó profusamente fuera de 
clase,  con participación de interesados 
supernumerarios, como Enrique 
Fernández (proselitista clandestino de 
Paracelso y Claude Bernard en Lima), 
Lucho León Herrera, y Leopoldo 
Chiappo (por entonces en el directorio 
del proyecto de reforma educativa y por 
tal razón rara vez  en la universidad).  



David Sobrevilla, 
gran pensador(1) 

1 PUBLICACIÓN: El Comercio
FECHA: 22/08/2014
SECCIÓN: Opinión
PÁGINA: A23
FUENTE: Francisco Miró Quesada Cantuarias

Conocí a mi dilecto amigo David Sobrevilla Alcázar a inicios de la 
década de 1960. Había estudiado Derecho y Filosofía en la Pontificia 
Universidad Católica y en la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Posteriormente viajó becado a estudiar en la Universidad 
de Tübingen, Alemania, donde obtuvo el Doctorado en Filosofía. 
Allá permaneció hasta 1970.

En este país conoció a una serie de filósofos importantes, entre ellos 
Wolfgang Schadewaldt. De retorno al Perú, ejerció la docencia en 
la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, de 1982 al 2000, 
donde llegó a ser profesor emérito. Participó como organizador de 
conferencias y las ofreció en numerosas actividades académicas 
en el Perú y en el extranjero. Fue también profesor visitante de la 
Universidad de Wisconsin, Estados Unidos.

Integró el Comité Consultivo de la “Enciclopedia Iberoamericana 
de Filosofía” y de las revistas “Filosofía Práctica e Historia de las 
Ideas”, en Argentina; “Revista de Filosofía”, en Chile; “Diánoia”, 
en México y “Archivos Latinoamericanos de Filosofía y Teoría del 
Derecho”, en Venezuela. Fue miembro fundador del Instituto del 
Pensamiento Peruano y Latinoamericano.

Su desarrollo filosófico puede dividirse en tres períodos: El 
primero, de aprendizaje, abarca de 1955 a 1970. Luego de 

Francisco Miró Quesada Cantuarias

Como Jaspers y otros pensadores 
alemanes, David veía en el quehacer  
filosófico una búsqueda de saber al 
nivel más radical posible, dirigida 
a orientarnos en el mundo, tanto 
intelectualmente como de modo 
práctico. En conversaciones con él sus 
pensadores de mayor referencia en los 
70 eran normalmente Marx, Husserl 
y Heidegger, aunque David mostraba 
apertura hacia otras tendencias de 
la filosofía, incluyendo la llamada 
“escuela analítica”. Gran conocedor 
de la historia del arte, David disfrutaba 
explicando las categorías que los 
pensadores del siglo XIX habían usado 
para discutir sobre lo bello y su relación 
con el arte. Una reedición del Tristan 
und Isolde  de Covent Garden, que 
Wihelm Furtwängler había grabado en 
1952 con Kirsten Flagstad en el papel 
de Isolda, ayudó a precisar discusiones 
esbozables sólo vagamente en el 
curso, por ejemplo sobre isomorfismos 
aparentes entre el “Preludio y Muerte 
de Amor” y la estructura diacrónica 
de la consumación sexual. En estas 
extensiones fuera de hora (y con 
frecuencia también día) abundaron 
las discrepancias, pero a David eso le 
gustaba. Los temas eran diversos. Entre 
las discusiones memorables, hubo una 
sobre la concepción de lo sublime a 
partir de Kant, otra sobre conexiones 
y divergencias entre las ideas de Hegel 
y la filosofía de fines de siglo XIX; 
también otra sobre la música de Wagner 
y la estética de Nietzsche, aparte de la 
ya aludida sobre el T&I. A veces las 
tertulias consiguientes trascendieron 
extramuros, incluyendo a uno o más 
colegas sanmarquinos, como Juan 
Bautista Ferro, Roque Carrión, Alvaro 
González Riesle ,y otros. 

Entre 1971 y 1973 hubo también un 
rudimentario cine-arte. La oportunidad 
surgió cuando el Departamento 
de Física y Matemáticas resolvió 
compensar con películas educativas 
la deficiencia de sus equipos de 
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transición, de 1970 a 1986, en que inicialmente realiza trabajos 
cercanos a la tradición fenomenológica, para luego ir ganando una 
orientación más amplia al tener contacto con la realidad del Perú y 
del pensamiento de Augusto Salazar Bondy y del mío. Por último, 
viene un período autónomo. A partir de esta última etapa, en 1986, 
enunciará un programa frente a la tradición filosófica occidental en 
su libro “Repensando la tradición occidental”, que comprende tres 
tareas: apropiarse del pensamiento filosófico occidental, es decir, 
convertir en propio algo que originalmente fue ajeno; someter a 
crítica este pensamiento y, finalmente, replantear los principios y 
reconstruir el pensamiento filosófico, considerando los más altos 
estándares del saber y, al mismo tiempo, la peculiaridad de la 
realidad peruana y latinoamericana a partir de sus necesidades 
concretas.

Luego escribió “La estética de la antigüedad” (1981) y “Los estudios 
kantianos” (2006). Posteriormente extendió la tarea de estudiar 
la tradición filosófica al pensamiento peruano y latinoamericano 
en sus libros: “Revisando la tradición nacional. Estudios sobre la 
filosofía reciente en el Perú” (dos volúmenes, 1988) y “Repensando 
la tradición de nuestra América” (1999).

La filosofía para Sobrevilla se entendía como “orientación en el 
mundo”, la que puede darse en el ámbito teórico y práctico. En 
el ámbito teórico se dedicó con predilección a la estética y a la 
filosofía del derecho. Para lo primero, tenía estudios sobre estética 
griega, medieval, moderna y contemporánea. Trató de mostrar 
en ellos que un rasgo persistente en la estética occidental es su 
etnocentrismo, que se revela en que las categorías que ha elaborado 
para pensar lo bello y el arte provienen solo de la reflexión sobre 
el “corpus artístico occidental”; que la filosofía cuente con una 
estética auténticamente universal y no con una seudouniversal. 
Esto lo estimaba indispensable porque el pensamiento estético 
debe ampliar y reelaborar el cuadro de sus categorías.

demostración experimental, contando 
para ello con materiales y un proyector 
de 16mm prestados por la embajada 
norteamericana. Algo mejoraron las 
clases de física como resultado, pero 
mucho más—al menos al mediodía—
la calidad de vida en el Local Central, 
gracias al “cineclub científico-
artístico” que la libre disposición 
de ese proyector hizo posible (la 
Universidad poseía un aparato, pero 
había que solicitarlo con semanas de 
anticipación, previo consentimiento 
de numerosos órdenes de burocracia).  
Aparte de exhibir documentales 
de calidad, la iniciativa sirvió para 
explotar la buena disposición y 
cinefilia de David, quien aceptó 
presentar y discutir muchas de las 
películas clásicas que la cinemateca 
de la Alianza Francesa y otras 
instituciones se animaban a prestarnos 
“para propósitos educativos”. En esos 
años la moda intelectualoide global 
era acusar a la “Tradición de Calidad” 
de alentar el inconformismo frívolo y 
devaluar el papel del director en favor 
de componentes “fugaces” como el 
tema, el guión y la fotografía. Pues 
bien, gracias a las introducciones de 
David, en este improbable círculo 
de Cayetano dicha tradición—
representada por directores como Yves 
Allégret, Claude Autant-Lara, Marcel 
Carné, René Clemént, Jean Delannoy, 
Julien Duvivier, entre otros—recibió 
críticas más ecuánimes y aclaradoras 
que en la mayoría de foros eruditos 
de la ciudad. Lo propio ocurrió con 
obras mayores de Jean Renoir, René 
Claire, Max Ophuls, Robert Bresson, 
y en cierto momento Luchino Visconti, 
Roberto Rosellini y Vittorio De Sica.

Las actividades proliferaban, pero 
el grupo de referencia era inestable. 
Casi todos los científicos jóvenes 
del grupo tenían planes de realizar 
postgrados en el extranjero. Los viajes 
empezaron en 1973. Las actividades 
informales disminuyeron,  pero había 
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Sobrevilla fue un amigo entrañable que me ayudó, con una 
eficacia y una constancia admirables, en la preparación de mi libro 
“Esquema de una teoría de la razón”. Sin él jamás habría podido 
publicarlo. Para editarlo, era necesario que las pruebas fueran 
exactas. Y constantemente había pequeños errores en ellas. David 
las corregía con un rigor increíble. Después de muchos ensayos 
encontró que estaban perfectas. Entonces, por fin, se pudo publicar 
mi libro.

¿Cómo era David en su trato personal? No era efusivo sino más 
bien parco. Cuando nos encontrábamos, hablábamos de muchas 
cosas, pues teníamos inclinaciones filosóficas muy semejantes. 
Cuando en un tema había una percepción distinta, surgían obvias 
discrepancias, siendo generalmente él quien tenía la razón, pues 
su conocimiento del tema en discusión era mayor que el mío.

La muerte de David Sobrevilla Alcázar, ocurrida el lunes, es una 
pérdida irreparable para la filosofía peruana e internacional. Sin 
duda, pasará a la historia como uno de los grandes filósofos de 
nuestro país. Su deceso me ha causado profunda consternación, 
pues siempre le tuve un profundo afecto y una gran admiración 
intelectual.

ya una “corriente” formada, los cursos 
de filosofía se expandieron, y el área 
continuó creciendo en el Departamento 
de Humanidades. Durante el rectorado 
de Enrique Fernández el interés 
logrado llevó a abrir una opción de 
bachillerato en filosofía a cargo de 
Paco y David, con apoyo docente de 
numerosos colegas de San Marcos y la 
Universidad Católica. La nueva oferta 
de cursos benefició  también a los 
estudiantes de la Facultad de Ciencias 
(que pasó a llamarse de “Ciencias y 
Filosofía”), donde el núcleo curricular 
incluía una animosa dosis de cursos de 
humanidades. 

El bachillerato en filosofía abrió en 
1975 ofreciendo un nuevo enfoque, 
con David en filosofía general, historia 
de la filosofía (siglos XIX y XX), 
estética, filosofía política y ética; y 
con Paco en lógica, lógica filosófica, 
epistemología, y filosofía de la ciencia. 
En las actividades extracurriculares 
de la Universidad empezó a figurar de 
manera regular la filosofía. Con apoyo 
del Instituto Goethe y la embajada 
alemana David coordinó un sólido 
ciclo sobre la literatura germana, 
iniciativa que continuó durante el 
primer rectorado de Alberto Cazorla 
con otro, de éxito notable, sobre la 
filosofía alemana desde la Edad Media 
hasta el presente, y que dio lugar a 
un importante libro de repercusión 
nacional y latinoamericana.  Estos 
logros facilitaron la organización de 
ciclos sobre diversos temas de interés 
filosófico, también con apoyo externo. 
A fines de los 70 se reincorporó a la 
Universidad Leopoldpo Chiappo, 
tomando la jefatura del Departamento 
de Humanidades, donde pasó el resto 
de su carrera académica dedicado 
al estudio de la obra de Dante y la 
filosofía del Renacimiento. Otra 
reincorporación fue la  de ACL, de 
regreso tras estudiar física nuclear y 
filosofía en Inglaterra, que permitió 
expandir el área de filosofía de la 



David Pelayo, el último de los ocho hermanos Sobrevilla Alcázar , 
mi queridísimo hermano menor, nació en Huánuco el 1º de marzo 
de 1938. Hijo de David A. Sobrevilla Pacheco, descendiente de 
la heroína ayacuchana María Parado de Bellido, y de doña Julia 
Luzmila Alcázar Vega, David nació después de Sara, Alicia, Lucha, 
Blanca, Julia y yo; nuestro hermano mayor, también David Pelayo, 
falleció adolescente sin que nosotros llegáramos a conocerlo.

Mi hermano David

Luis A. Sobrevilla Alcázar

ciencia en la Universidad. Al poco 
tiempo volvió también Guillermo 
Romero de los EEUU, abriéndose 
la opción de cursos de biología con 
componentes filosóficas en Cayetano. 

Mantener el programa resultaba 
crecientemente difícil, sin embargo. El  
número de alumnos en el bachillerato 
de filosofía era reducido, de modo que 
las clases aprovechaban al máximo el 
interés existente en alumnos apuntados 
a otras opciones. Por otra parte, en 
la universidad empezaba a haber 
presión para optimizar los estudios 
profesionales, con consiguientes 
reducciones de los estudios generales 
obligatorios. Del lado progresista, 
David ganó una codiciada posición 
de investigador von Humboldt. En 
1979 partió para Europa por dos 
años, pero dejó armadas importantes 
actividades, en particular una visita 
de Ernst Tugendhat, así como cursos, 
todo a cargo de José Muñoz, quien 
el año anterior había coordinado una 
apreciada serie sobre las ciencias, 
que dio lugar a un libro, Las Ciencias 
Naturales y la Concepción del 
Mundo de Hoy. En 1980 Paco retomó 
responsabilidades mayores en el 
diario El Comercio. El bachillerato 
en filosofía, imposible de prolongar, 
dejó de recibir alumnos a fines de ese 
año, aunque el Departamento de Física 
y Matemáticas logró mantener un 
currículo básico en filosofía e historia 
de la ciencia hasta 1983.  

Entre las actividades subsiguientes 
destacaron  los ciclos “Albert Einstein, 
Científico-Filósofo” (1979),  “Perfiles 
del Hombre” (las concepciones del ser 
humano desde la física, la biología, 
la teoría de sistemas, la antropología, 
la historia, la sociología, el arte, y 
la filosofía, en 1981), “La Crítica 
de la Razón Pura” (1981), y “El 
Darwinismo: 1882-1982” (sobre los 
derroteros del concepto de selección 
natural, en 1982), y otros. También 

David y Luis Sobrevilla Alcázar
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Nuestros primeros años fueron una niñez feliz en Huánuco, donde 
vivimos hasta 1945 en que papá, quien sufría de un asma severa, 
fue trasladado a Huancayo, mi ciudad natal, para trabajar como 
Vocal de la Corte Superior de Justicia de Junín. En Huancayo, 
nos integramos a una familia grande, con abuelitos, tíos, tías, 
primos y primas, lo que resultó muy grato. David y yo cursamos 
la secundaria en el Colegio Salesiano Santa Rosa, donde íbamos 
juntos a pie, ambos teníamos un excelente rendimiento académico 
y David, de carácter alegre y siempre con una sonrisa, tenía además, 
un comportamiento ejemplar, por lo que los salesianos pidieron 
a nuestros padres que David fuese como becario al seminario 
salesiano en Lima. Pero mamá, con sabio criterio, respondió que 
ella solo aceptaría que David optara por la carrera sacerdotal al 
llegar a la mayoría de edad, lo que nunca sucedió. En el colegio 
jugábamos futbol y en casa pimpón y ajedrez, en que David era 
sobresaliente.

Al terminar los estudios escolares, ambos nos trasladamos a 
Lima e ingresamos a la centenaria Universidad Mayor de San 
Marcos, David en 1955 para estudiar Derecho y yo en 1950, para 
estudiar Medicina; después de los primeros años, David decidió 
estudiar también Filosofía y se graduó de Abogado y de Filosofo 
en 1963. Trabajó brevemente como abogado en el estudio de 
nuestro tío Leónidas Ponce Sobrevilla, pero pronto decidió seguir 
su verdadera vocación. Postuló a una beca del Servicio Alemán 
de Intercambio Académico para hacer estudios avanzados de 
Filosofía, la que estudió seis largos años de 1964 a 1970 en la 
antigua y afamada Universidad de Tubinga, que le otorgó el grado 
de doctor en Filosofía en 1970. En mi caso, después de graduarme 
de Médico en 1959, opté por el posgrado en Boston y Nueva York, 
donde trabajé de 1959 a 1964 y me especialicé en Medicina Interna 
y Endocrinología. 

Al terminar el posgrado, ambos decidimos volver al Perú, donde 
yo me incorporé a la recientemente creada Universidad Peruana 

hubo significativos cursos cortos 
y conferencias internacionales, 
recordándose especialmente las 
participaciones de André Mercier,  
Hilary Putnam, Georg H. von Wright, 
Mario Bunge, Ernst Tugendhat, 
Evandro Agazzi, Dudley Shapere, 
Ernest Sosa, y Rom Harré, entre otros.  
El curso de Putnam, en particular, 
concertó la atención de un amplio 
sector de las comunidades filosóficas 
y científica de Lima, dando lugar a 
encuentros y reuniones informales 
abrumadoras pero (por suerte) plácidas 
para el invitado, varias de ellas en el 
“museo de curiosidades” de Enrique 
Fernández. A modo de anécdota 
vistosa, durante las dos semanas que 
Putnam pasó en Cayetano, y en paralelo 
con su curso, el cordial profesor de 
Harvard encontró productivo ir todas 
las mañanas a pensar frente al mar, 
en la zona de los antiguos Baños de 
Miraflores (que había descubierto con 
la complicidad de Leopoldo). Allí  
completó su controvertida aplicación 
del Teorema de Lowenheim-Skolem a 
la posición que denominó “Realismo 
Interno”, según revela en su libro 
Reason, Truth, and History, publicado 
el siguiente año —donde, por lo 
demás, en el prólogo expresa efusivos 
agradecimientos a la Universidad, y a 
Paco, Enrique Fernández  y Leopoldo. 
Este curso resonó con repiques en 
muchas instituciones limeñas. En parte 
como consecuencia, a los pocos meses 
se concretó un acuerdo informal de 
apoyo a un  curso de “Cosmología” 
que había creado la Universidad de 
Lima para incluir en sus estudios 
generales una visión del pensamiento 
científico, su historia y metodología. 
Por dos años dicho curso contó con 
la participación de profesores de 
Cayetano, particularmente Alberto 
Cazorla, Enrique Fernández, Ramiro 
Castro de la Mata, Guillermo Romero 
y ACL. 



Acta Herediana Vol. 55, octubre 2014 - marzo 2015

19

de Ciencias Médicas y Biológicas, antecesora de la UPCH, para 
realizar una  carrera académica y de investigación. En 1971, obtuve 
el grado de doctor en Medicina y muy joven llegue a ser profesor 
principal de Medicina.

Al regresar, David volvió a San Marcos, dando inició a la que fue 
una brillantísima carrera académica y profesional que le llevó a las 
más altas cumbres de la Filosofía a nivel nacional e internacional, 
ganándole numerosos reconocimientos y galardones como se 
reseña en estas páginas y que alegran y enorgullecen a todos 
sus familiares y amigos. El 21 de enero de 1976, David contrajo 
matrimonio con la antropóloga Hortensia “China” Muñoz 
Semsch y en 1980 les alegró el nacimiento de su queridísima hija 
Soledad, a quien Isabel y yo conocimos en una memorable visita 
a París en agosto del mismo año y pasamos unos lindos días de 
verano en la Ciudad Luz. Soledad obtuvo un grado de Master en 
Administración en Berlín el 2013 y hoy trabaja en Stuttgart.

Quiero concluir estos recuerdos narrando como David y yo 
coincidimos como profesores de la UPCH. En 1972, el eminente 
filósofo Francisco Miro Quesada Cantuarias, profesor y amigo de 
David,  fue invitado a dictar el curso de Introducción a la Filosofía 
en el segundo semestre de Estudios Generales de la UPCH y 
con el apoyo del rector Enrique Fernández, muy interesado en 
la filosofía, se preparó un proyecto  para crear un programa de 
bachillerato en Filosofía, con énfasis en Filosofía de la Ciencia; con 
este propósito, Miro Quesada invitó a David, a la sazón profesor 
en San Marcos, a unírsele. David obtuvo autorización de la UMSM 
para trabajar como profesor horario contratado por la UPCH y fue 
así como, por algunos años, ambos hermanos fuimos profesores 
en Cayetano. Este proyecto de la UPCH se describe también en 
estas páginas.

 Muchos de los alumnos de David en la UPCH le recuerdan con 
afecto y aprecio, y quiero agradecer especialmente al Dr. Pedro 

Los tiempos eran de consistente 
actividad, pero también de “fin 
de fiesta”. La Universidad venía 
cambiando de orientación, por diversos 
factores. Uno, crucial para una entidad 
privada sin patrimonio adecuado, era 
la terminación del subsidio estatal. 
Otro era una creciente vocación de 
descentralización y autonomía en las 
diversas facultades, particularmente las 
de corte profesional. Un tercer factor, 
ya sugerido, era la ideología de agilizar 
las carreras a expensas de los estudios 
generales, que cada programa empezó 
a interpretar a su forma. La situación 
puede tratar de entenderse también, de 
manera más amplia, en retrospectiva. 
Quizá lo que empezaba a desintegrarse 
era una de esas convergencias 
contingentes sin probabilidad 
de perduración, en este caso de 
personas concretas y circunstancias 
sin más patrocinio que el del azar. 
Alternativamente, aprovechando 
alegorías cinematográficas de la 
fragilidad de los ambientes humanos, 
la universidad de las primeras décadas 
podría compararse tal vez con el 
asilo de locos entrañables  dejados a 
su suerte por un corto lapso al final 
de la Gran Guerra en la película Rey 
de Corazones de Philippe de Broca.  
O, de modo más fino, decadente y 
generalizable, el fin de fiesta referido 
podría quizás ejemplificar tardíamente 
la transición —tan inevitable como 
innecesaria— del mundo de von 
Rauffenstein y de Boeldieu al mundo 
nuevo de Marechal y Rosenthal en La 
Gran Ilusión de Renoir.  ¿Cuál es la 
mejor interpretación? Probablemente 
cada una de las aludidas enfatiza un 
ángulo significativo de la verdad (las 
explicaciones del mundo humano 
admiten superposición). Lo mismo 
vale para otras lecturas plausibles del 
caso. 

La Universidad no discontinuó el 
programa de filosofía; simplemente 
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Bedoya, su médico de cabecera y su exalumno, y al Dr. José 
Caravedo, su oncólogo, que lo atendieron con acierto y 
dedicación durante su larga batalla con la enfermedad que 
el 17 de agosto del 2014 dio fin a su hermosa y ejemplar 
vida. Las cenizas de David reposan al pie de uno de los 
añosos olivos del Bosque de San Isidro que tanto amó como 
fue su voluntad y donde algún día nos volveremos a juntar.

Para terminar, quiero agradecer en mi nombre y el de 
nuestra familia a mi querido amigo y colega Alberto 
Cazorla Talleri, exrector de la UPCH, por haberme invitado 
a escribir estas líneas, testimonio de nuestro enorme amor, 
afecto y admiración por nuestro queridísimo David.

lo puso en suspenso. Cuando David 
regresó de Europa Cayetano había 
variado y el apoyo a las humanidades 
propiamente dichas se encontraba 
en situación inestable. Paco y David 
redujeron sus actividades académicas 
en la Universidad. En 1983 ACL pasó 
a los EEUU, donde ahora radica; 
similar rumbo siguieron la mayoría de 
los científicos de esa generación que 
habían regresado. 

Desde la Universidad de Lima y luego 
otras instituciones, David orientó sus 
investigaciones a repensar la filosofía 
desde la perspectiva local, en busca de 
visiones enraizadas en la realidad de 
lo vivido. De modo complementario, 
robusteciendo un viejo interés, 
se dedicó a temas de la literatura 
latinoamericana, y de la filosofía 
política y la jurisprudencia, ocupando 
cátedras en diversas facultades de 
derecho en Lima. 

En Cayetano los departamentos 
de Humanidades y de Física y 
Matemáticas mantuvieron activo 
hasta finalizar el siglo un programa 
llamado “Pensamiento Científico” a 
cargo de ACL. Éste funcionó tanto 
como fue posible (su mejor momento 
lo tuvo durante el decanato de Agustín 
Montoya) con apoyo de los profesores a 
cargo de filosofía, en particular  Sandro 
D’Onofrio, y la ayuda de entusiastas 
estudiantes de ciencias, especialmente 
José Carlos Mariátegui. Las aventuras 
de ese programa son cuento aparte. 
Mientras tanto, en la Universidad 
la nueva fe en el la cosmovisión 
empresarial  y la economía de 
libre mercado alteraba la realidad, 
simplificándola. Al comenzar el nuevo 
siglo el cultivo de las humanidades en 
Cayetano había cambiado de registro. 




